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Prólogo


Los autores de esta obra que tengo en mis manos, compañeros de estudios y de facultad, Francisco Faus y Elena Santainés, me piden modestamente que les escriba un pequeño prólogo para encabezar este texto, de gran interés, sobre Búsquedas bibliográficas en bases de datos. Nada más sencillo para mí que dedicar unos minutos a reflexionar sobre la utilidad que la aportación de este libro va a suponer tanto para la formación de los estudiantes como para la orientación en las tareas de investigación de los profesionales de las ciencias de la salud.


El libro es, sin duda, un texto de gran interés, no sólo por su enorme calidad, de la que doy absoluta fe, sino porque, además, llega acompañado de la oportunidad de ver la luz en un momento en el que la actividad investigadora de los enfermeros y las enfermeras está tomando un auge y una presencia impensables hasta hace pocos años. La implantación del Espacio Europeo de Educación Superior ha permitido que titulaciones como la de Enfermería (y también otras como las de Fisioterapia, Podología, Trabajo Social, Logopedia, etc.) encuentren una estructura en la que optimizar su capacitación y lograr el máximo nivel académico y de formación. Es indudable que todo ello pasa por el incremento de las cifras de producción científica de estas disciplinas, pero, sobre todo, por el perfeccionamiento en su calidad.


Este texto que ahora procederá a utilizar contiene capítulos fundamentales que estoy convencido de que va a leer, subrayar y releer si es usted, como yo, un apasionado de la investigación en las ciencias de la salud. En él encontrará las claves que le ayudarán a establecer estrategias de búsqueda de información, actividad imprescindible para iniciar todo proceso investigador. Además, aprenderá a acceder de manera rápida, cómoda y acertada a toda la información publicada en las diferentes fuentes, tanto escritas como electrónicas, que va a necesitar para elaborar un trabajo de calidad. Sin olvidar unas pautas para una adecuada citación de la bibliografía consultada y finalizando con la familiarización en el manejo de gestores bibliográficos, herramientas que poco a poco se están convirtiendo en compañeros inseparables del investigador y la investigadora actuales.


Pero las bondades del libro no se quedan en la descripción de los contenidos explicados, con una redacción fluida y fácil de seguir y comprender, ya que las figuras, construidas de forma creativa y didáctica por los autores, nos permiten trasladar al ordenador de manera muy sencilla toda la información aportada. De esta forma, podrá comprobar de inmediato los avances y las soluciones a las necesidades que su trabajo le plantee, así como el progreso en los conocimientos que se le vayan exigiendo.


¿Algo más? Sí, y perdonen este tono de teletienda. Adicionalmente, el libro va acompañado de preguntas de autoevaluación y unas guías didácticas con ejercicios prácticos y sugerencias para el docente, por si usted hubiera de impartir una clase sobre estos temas, que hacen de este libro una verdadera referencia y una herramienta imprescindible para ayudarlo a entrar de lleno y sin reservas en este apasionante camino que es la investigación en ciencias de la salud.


Siempre he tenido claro que un gran profesor debe enseñar hablando, inspirando y motivando a sus estudiantes con un discurso elocuente y apasionado. Pero un gran profesor tiene siempre sus libros de cabecera, aquellos de los que ha bebido con fruición todo lo que después traslada a sus estudiantes. Estoy convencido de que este libro que ahora se publica se va a convertir en un fiel compañero de muchos de nosotros y, por todo ello, lo recomiendo sin reserva alguna.




Julio Fernández Garrido Dr. , Decano de la Facultat d’Infermeria i Podologia Universitat de València












Presentación




F. Faus y E. Santainés





La evolución de las distintas disciplinas que se enmarcan dentro de las ciencias de la salud (medicina, enfermería, fisioterapia, farmacia, entre otras) ha seguido trayectorias profesionales diversas, haciéndose más evidentes al indagar en la producción científica de cada una de ellas. Mientras que el conocimiento científico avanza en cada una de las áreas, el campo de la investigación resulta heterogéneo, tanto a nivel cualitativo como cuantitativo. Esta afirmación llega a concluirse tras una valoración de la situación actual en cuanto a las publicaciones científicas en cada disciplina.


La conversión de los estudios universitarios dentro del Plan de Bolonia hace que la formación se estructure en dos grandes niveles: grado y posgrado (máster y doctorado). Dentro de los planes de estudio, la investigación ocupa un protagonismo canalizado a través de módulos introductorios en los que el/la estudiante adquiere aptitudes que lo/la capacitan para culminar el título con la superación de un trabajo fin de grado, de máster o de tesis doctoral. El adiestramiento en esta fase puede verse facilitado por la ayuda de manuales prácticos y guías de aprendizaje. La obra que presentamos surge desde la perspectiva de nuestra experiencia didáctica, basada en las afirmaciones anteriores. De este modo, creemos que puede dar respuesta a las necesidades y las exigencias de los estudiantes.


Tenemos la convicción de que la proyección de esta obra se amplía desde el campo docente a todos aquellos profesionales que, una vez finalizados sus estudios de grado se sumergen en el campo de la investigación documental, tanto en los cursos de posgrado como en su extensión reflejada en publicaciones científicas (artículos de revistas; comunicaciones en congresos; participaciones en jornadas, coloquios, etc.). Considerando los aspectos citados, la obra que presentamos se ha estructurado en un total de nueve capítulos.


A través del estudio de los tres primeros capítulos, se definen los conceptos básicos relacionados con la metodología de la investigación, concretamente en la etapa de la exploración documental. La relación de definiciones se acompaña de una serie de premisas, criterios y estrategias básicas recomendadas para cualquier proyecto, y termina con un conjunto de consideraciones clave a la hora de realizar una búsqueda bibliográfica referencial.


La mayor extensión de la obra corresponde a la presentación y el análisis de un conjunto de bases de datos clasificadas en función de su ámbito. Comienza con el capítulo 4, destinado a las bases internacionales, y sigue con el capítulo 5, dedicado a las de ámbito iberoamericano, y el capítulo 6, a las de carácter nacional. Esta parte de análisis y estudio de fuentes documentales secundarias se cierra con el capítulo 7, en donde se refieren un conjunto de recursos adicionales, menos empleados, pero útiles para la localización documental dentro del campo de las ciencias de la salud.


La citación documental se vuelve imprescindible e inseparable en el contexto cualitativo de cualquier trabajo de investigación. A través del capítulo 8 se describen los estilos de citación más frecuentes en las publicaciones y los proyectos en ciencias de la salud. El último de los capítulos, el 9, hace mención a los gestores bibliográficos, un conjunto de herramientas informatizadas que agilizan y adecuan el estilo de las citas y las referencias bibliográficas de un trabajo científico.


Esperamos que a través de la presente obra se satisfagan las necesidades requeridas en los primeros pasos de un proyecto de investigación. Y deseamos conseguir nuestro principal objetivo: responder a las expectativas esperadas y deseadas por todos y cada uno de nuestros lectores.










Capítulo 1

Generalidades y conceptos básicos de las fuentes de información


Concepto de fuente de información. tipos

Cuando se hace referencia al término documento se alude a todo tipo de soporte (papel, libro, fotografía, papiro, objeto, pintura, partitura, cinta de vídeo, DVD, base de datos, páginas web…) en el cual se representa algún tipo de información. Paralelamente, se considera fuente a cualquier documento u objeto que suministra datos o información útil para la construcción de una ciencia, es decir, el lugar de donde proviene algo, su origen o procedencia. Una fuente documental, por tanto, se define como el conjunto de recursos e instrumentos informativos cuyo contenido engloba datos útiles de toda índole; a saber, reseñas formales e informales, escritas, orales e incluso en formato multimedia, testimonios que sirven para satisfacer las necesidades de información de cualquier persona. Todos estos recursos persiguen un fin básico: buscar, localizar y difundir el origen de la información en cualquier soporte. Partiendo de este punto, será la reflexión crítica la que permitirá alcanzar el objetivo final: la construcción de nuevas conceptualizaciones científicas sobre una persona, institución, documento o asunto. El ámbito de especialización que estudia a fondo las fuentes de información es la biblioteconomía y documentación, además de la teoría de la investigación.


Existe un gran número de fuentes de información. La variabilidad es tan alta que hace necesario establecer un sistema de clasificación en función de sus características. Así pues, las fuentes de información se pueden enumerar atendiendo a criterios como:


• El formato o soporte en el que se presentan: fuente en papel, audiovisual, electrónico o digital.

• La procedencia y origen de la información: fuentes documentales, relacionales, de conocimiento, de información personal, institucional, de carácter colectivo, etc.

• La temática ofrecida, según la cual las fuentes documentales pueden ser bibliográficas, biográficas, geográficas, cronológicas, legislativas, generales, de localización, etc.

• La cobertura cronológica (actualización): fuentes documentales retrospectivas o históricas, prospectivas o en curso y periódicas o transversales.

• La naturaleza de los datos que contienen: fuente textual, numérica, iconográfica y gráfica.

• La materia de la que traten, clasificándose en fuentes documentales generales y específicas.

• El grado de difusión, por el que se dividen en fuentes documentales de uso interno o restringido, público o inédito.





En este primer capítulo nos centraremos en el criterio que más comúnmente se emplea: las fuentes documentales según el grado de remisión, originalidad y la intensidad del conocimiento que ofrecen. Se distinguen tres tipos: fuentes primarias, secundarias, terciarias o secundarias refundidas.


Fuentes primarias

En esta categoría se recopilan todos los documentos que proporcionan información inédita y original escrita por primera vez por el mismo autor o autores acerca de un tema concreto. El conocimiento proporcionado por ellas no ha sido filtrado, interpretado ni evaluado previamente. En general, surgen de una investigación u otra actividad de carácter creativo, o de forma detallada y profunda, como ocurre en los tratados y monografías. Se pueden presentar en formatos especiales como los microfilms, los videocasetes y los discos compactos.


En la figura 1-1 diferenciamos la información que nos ofrecen las fuentes primarias agrupándolas por niveles y tendencias en la profundización y/o especialización.
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Figura 1-1 Fuentes de información primarias, según el nivel de profundización.





Las fuentes primarias ofrecen a los investigadores la posibilidad de obtener un conocimiento rápido de lo que se está estudiando en otros ámbitos de forma simultánea. Además, permiten conocer las propias conclusiones de cada uno de los trabajos publicados y proporcionar información acerca de los derechos de propiedad intelectual sobre ellos.






Fuentes secundarias


También se conocen con el nombre de manuales u obras de referencia. Son documentos que proporcionan información acerca del método y el lugar donde se puede acceder a las fuentes primarias o a sus contenidos, es decir, facilitan el acceso a las mismas por medio de un contenido organizado según un esquema determinado. Su finalidad no consiste en que el investigador efectúe una detallada lectura documental de «tapa a tapa», sino de extraer información y datos puntuales. Implican procesos de generalización, análisis, síntesis, interpretación y evaluación. Generalmente, contienen referencias de otros trabajos, lo cual permite que puedan ser localizados y, a posteriori, estudiados y razonados.


Las fuentes secundarias surgen de la aplicación de técnicas de análisis documental sobre las fuentes primarias, así como de la extracción, condensación u otro tipo distinto de reorganización del conocimiento que engloban. Un ejemplo lo constituyen las revisiones de la literatura, donde los autores realizan un análisis de la bibliografía existente sobre un tema concreto, para recoger dos aspectos básicos: el primero, la producción de nuevas aportaciones al conocimiento de campo, y el segundo, la diseminación de la información por medio de la síntesis de métodos, resultados y conclusiones de investigaciones previas.


Igualmente, en la figura 1-2 establecemos una clasificación de las fuentes secundarias más conocidas en función del nivel de información y direccionamiento que proporcionan.
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Figura 1-2 Fuentes de información secundarias, según el nivel de información.





También en este grupo se incluyen las enciclopedias, los diccionarios y los tesauros, dado que recopilan, sintetizan y reordenan información original e inédita de forma estructurada, permitiendo al usuario utilizarla como un nuevo documento.






Fuentes terciarias o secundarias refundidas


Se trata de guías físicas o electrónicas presentadas mediante un repertorio tipificado de las fuentes primarias y secundarias. El ejemplo más claro son las bibliografías de bibliografías (también conocidas como banco de datos bibliográficos). Asimismo, son fuentes terciarias los repertorios de obras de consulta o de referencia, calendarios de eventos, guías, boletines de sumarios, catálogos de editores, de normas, comerciales, de revistas, etc. Resultan de gran utilidad para encontrar fuentes no documentales como asociaciones científicas, instituciones universitarias, organizaciones diversas, etc. Las reproducciones de los documentos primarios, como son las fotocopias, se encuadran dentro de este subgrupo.








Definición de base de datos. tipos y ventajas


Cuando hablamos de una base de datos hacemos referencia a un sistema informatizado de acumulación de registros, es decir, como un armario electrónico específico donde se archiva y almacena una colección de documentos y trabajos de diferente género (monografías, compilaciones, comunicaciones, actas, revistas científicas, boletines oficiales, ponencias a congresos, etc.). El Comité de Terminología de la Federación Internacional de Documentación la define como «un conjunto de datos homogéneo, ordenados de una forma determinada, que se presenta normalmente en forma legible por ordenador y que se refiere a una organización, materia o problema determinado», es decir, un soporte informático estructurado y organizado que hace más sencilla la recuperación documental, permitiendo a los usuarios recuperar y actualizar la información científica en función de sus peticiones.


Las bases de datos se organizan por registros, que a su vez contienen campos:


• Los registros son cada una de las unidades completas de información en una base de datos. Un registro está configurado por un conjunto de datos bibliográficos, denominados campos.



• Los campos constituyen un tipo determinado de datos que integran cada registro. Los fundamentales suelen ser el autor, institución, título, fuente (nombre de la revista), descriptores, resumen y, en algunas bases de datos, el texto completo. Los campos serán, por tanto, los códigos de clasificación.






Una base de datos es una fuente secundaria; por tanto, no siempre nos va a permitir el acceso libre a los documentos completos. Sólo cuando las revistas se editen en formato electrónico y el acceso a éstas sea gratuito a través de Internet, las bases de datos podrán enlazar las páginas correspondientes facilitando la vía íntegra a la información. En otros casos se ha digitalizado el documento impreso, permitiendo su acceso electrónico.


En la figura 1-3 se puede visualizar un ejemplo de un registro o ficha de datos completa. El conjunto de datos bibliográficos que se nos ofrece constituiría el registro, y la información sobre el autor, título, año de publicación o nombre de cada capítulo configurarían cada uno de los campos de información. Dependiendo del tipo de fuente que se presente, prevalecerán unos campos u otros. Así, por ejemplo, en un artículo de una revista periódica aparecerá el campo del título de la revista y del artículo en concreto; en un libro, el lugar de la edición, o en una website, la dirección electrónica de acceso; siendo todos ellos campos con el mismo nivel de importancia científica.
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Figura 1-3 Ejemplo de un registro/ficha bibliográfica.





Otro punto interesante es conocer que no todas las bases de datos se crean para ofrecer el mismo nivel de conocimiento. Atendiendo a este criterio, podemos distinguir dos tipos:


• Bases de datos bibliográficas o referenciales. Almacenan registros de fuentes primarias para facilitar su localización. En estas bases de datos, la información recopilada suele recoger campos referidos al autor o autores, fecha de publicación, editorial que lo publica, título del archivo, edición o ediciones, entre otros. En algunos casos, también se muestra el resumen de la publicación. En ningún caso se puede acceder al texto completo de la fuente. Algunos ejemplos son: DOCUMED, ENFISPO, LILACS, IBECS…



• Bases de datos a texto completo (full-text) o documentales. Se trata de plataformas que recopilan las fuentes primarias concretas, con todos los campos de las bases de datos bibliográficas, más el contenido completo de la edición de una colección de revistas científicas. Es el caso de PubMed, CINAHL, la ISI Web of Knowledge, el IME…






Las ventajas del uso de una base de datos las podemos resumir en dos: rapidez y flexibilidad. Esto se explicita a través de atributos como los nombrados a continuación:


1. Velocidad. La exploración documental en una base de datos hace posible recuperar y actualizar información más rápidamente que con la búsqueda manual en papel. Sobre todo, cuando se requiere una exploración conceptual específica y detallada.



2. Compactación. La información recuperada de una base ocupa menos espacio que la obtenida en formato impreso. Se puede conseguir en diferentes formatos según el interés del investigador: esto es, impresión en papel, grabación o remitirla por correo electrónico directamente a nuestro ordenador.



3. Especificidad. Una base de datos ofrece la posibilidad de encontrar un determinado subconjunto de registros (ejemplo: del mismo año, del mismo autor, de la misma institución, editorial, tema…).



4. Organización. Con los resultados obtenidos tras una búsqueda en una base de datos, generalmente, es posible ordenar un conjunto de registros a partir de la información de cualquiera de los campos que lo componen; a saber: por apellido del primer autor, fecha de publicación, revista en la que aparece…



5. Actualidad. La navegación por vía electrónica nos permite obtener información actualizada en el momento en que se realice la búsqueda documental.










Concepto general de búsqueda bibliográfica


La búsqueda bibliográfica viene configurada por un conjunto de procedimientos y operaciones cuyo fin es localizar y recuperar aquellos documentos o referencias que corresponden a una consulta específica. El motivo de la consulta varía desde una pregunta de investigación a un problema relacionado con la actividad asistencial, por lo que puede versar sobre un tema o una pregunta con fines profesionales o de indagación. Es un proceso articulado, interactivo y, en ocasiones, retroalimentado.


En este sentido, y como afirman Ferrán y Pérez-Montoro (2009), el inicio de la búsqueda bibliográfica se marca con el surgimiento de un problema asistencial o una pregunta de investigación, cuestión que se resuelve mediante la obtención de información concreta y precisa. La información se implementa a través de la localización y la identificación de los documentos pertinentes. El punto final llega en el momento en que se soluciona el problema o se responde a la pregunta de la investigación.








Sugerencias de presentación del tema en clase



1. Presentar en clase portadas de revista, artículos científicos, una tesis doctoral, una tesina de máster, actas de congreso, catálogos, manuales técnicos, boletines de asociaciones…



a. Diferenciar las fuentes primarias, secundarias y terciarias.


b. Observar los datos de propiedad y origen de los documentos.


c. Realizar un check-list de los datos de un registro y comparar con los presentados.


2. Sugerir a los estudiantes que comprueben en la biblioteca las diferencias entre la información de los documentos publicados en los últimos 5 años con otros de igual categoría más antiguos.

3. Consultar con la web aquellos términos y/o siglas que se desconozcan y comprender su significado.





Podría constituir esta sugerencia en una sesión práctica, combinada con una actividad no presencial.




Ejercicios prácticos



1. Confeccionar una lista/tabla con cinco ejemplos de las fuentes primarias (los ejemplos deben ser nominales, es decir, citando el título de la publicación, obra, soporte, con su autor o autores, año y lugar de publicación).

2. Confeccionar una lista/tabla con cinco ejemplos de las fuentes secundarias (los ejemplos deben ser nominales, es decir, citando el título de la publicación, obra, soporte, con su autor o autores, año y lugar de publicación).

3. Confeccionar una lista/tabla con cinco ejemplos de las fuentes terciarias o secundarias refundidas (los ejemplos deben ser nominales, es decir, citando el título de la publicación, obra, soporte, con su autor o autores, años y lugar de publicación).

4. Buscar en la web de Google Académico tres artículos publicados en revistas e idiomas diferentes, y localizar y ubicar los componentes de un registro/ficha.











Autoevaluación



1. ¿Cuáles son las principales fuentes de información?



a. Las documentales.


b. Las históricas.


c. La bibliografía.


d. Las generales y específicas.


e. Las fuentes documentales atienden a criterios.




Correcta: e. Existe un gran número de fuentes de información, por lo que es necesario clasificarlas en función de sus características.



2. ¿Cuál de las siguientes fuentes documentales dispone de un mayor nivel de especialización?



a. Libros.


b. Revistas científicas.


c. Tesinas.


d. Monografías.


e. Actas de Congresos Internacionales.




Correcta: c. Las tesis, tesinas, disertaciones, normas, patentes e informes constituyen el grupo de fuentes documentales que presentan un mayor nivel de especialización.

3. De entre las siguientes fuentes documentales, ¿cuáles de ellas reúnen mayor nivel de especialización?



a. Manuales técnicos.


b. Diccionarios biográficos.


c. Libros de ensayo.


d. Tesauro.


e. Boletines profesionales.




Correcta: a. La finalidad de las fuentes secundarias a las que pertenecen las posibles respuestas es la de extraer información y datos puntuales. Implican procesos de generalización, análisis, síntesis, interpretación y evaluación. Los manuales técnicos requieren un mayor nivel de especialización.

4. ¿Cuál de las siguientes opciones puede definirse como un conjunto de datos homogéneos, ordenados de forma determinada, que se presentan normalmente en forma legible por ordenador y se refieren a una organización, materia o problema determinado?



a. Fuente documental primaria.


b. Base de datos.


c. Tesauro.


d. Fuentes documentales terciarias.


e. Ninguna de las opciones se ajusta a la definición.




Correcta: b. Así es como define el Comité de Terminología de la Federación Internacional de Documentación una base de datos.

5. ¿Cuál de las siguientes bases de datos se consideran documentales (full-text)?



a. DOCUMED.


b. IBECS.


c. CINAHL.


d. ENFISPO.


e. LILACS.




Correcta: c. CINAHL, PubMed, Web of Knowledge, CUIDEN, entre otras, son plataformas que recopilan fuentes primarias concretas, bases que reúnen todos los campos de las bases de datos bibliográficas y el contenido completo de la edición de una colección de revistas científicas.

6. La información recuperada que nos ocupa menos espacio que en formato de papel es un atributo de:



a. Organización.


b. Especificidad.


c. Velocidad.


d. Compactación.


e. Actualidad.




Correcta: d. Ya que nos permite recopilar la información en diferentes formatos según el interés del investigador, grabación, correo electrónico…

7. Indique cuál es la opción correcta referente a la búsqueda bibliográfica:



a. Los documentos que se buscan responden a una pregunta de investigación.


b. Es un conjunto de procedimientos.


c. Es un proceso articulado e interactivo.


d. Tiene por objetivo recuperar documentos o referencias.


e. Todas las opciones corresponden a la consideración de búsqueda bibliográfica.




Correcta: e. La búsqueda bibliográfica viene configurada por un conjunto de procedimientos y operaciones cuyo fin es localizar y recuperar aquellos documentos o referencias que corresponden a una consulta específica acerca de una pregunta de investigación. Es un proceso articulado e interactivo.

8. Las siguientes opciones relacionadas con la búsqueda bibliográfica siguen un patrón de actuación; sin embargo, creemos que hay una opción que no responde al criterio de secuencialidad. Indique cuál es:



a. Primero surge un problema de investigación.


b. La información recogida se implementa a través de la localización e identificación de los documentos pertinentes.


c. Hay que obtener información concreta y precisa.


d. Se responde a la pregunta de investigación.


e. Las opciones están secuencialmente correctas.




Correcta: b. Ferrán y Pérez-Montoro (2009) afirman que el inicio de la búsqueda bibliográfica se marca con el surgimiento de una pregunta de investigación, un problema asistencial…



9. De las siguientes opciones de respuesta, ¿cuál se considera como documento?



a. Página web del CDC (Centers for Disease Control).


b. Monumento megalítico de Stonehenge.


c. La Gioconda de Leonardo de Vinci.


d. El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española.


e. Todos y cada uno de ellos se considera que son documentos.




Correcta: e. Se considera documento a todo tipo de soporte (papiro, pintura, partitura, fotografía, base de datos, páginas web…).



10. ¿Cuál de las siguientes es una fuente primaria?



a. Enciclopedias.


b. Tesauro.


c. Monografías.


d. Bibliografías.


e. Libros de ensayo.




Correcta: c. Las fuentes primarias ofrecen a los investigadores la posibilidad de obtener un conocimiento rápido de lo que se está investigando en otros ámbitos geográficos.



















Capítulo 2

Procedimiento para la realización de búsquedas bibliográficas en las bases de datos y catálogos en línea




Centrándonos en el problema


No se ha establecido una metodología a la hora de proceder a realizar una búsqueda bibliográfica, al contrario de lo que ocurre en los trabajos de investigación (recordemos que se requiere de la elaboración de un «protocolo de investigación»). No obstante, con el objeto de ser más concisos con las necesidades de información, es conveniente tener una serie de premisas previamente a sumergirse en la información científica concreta, así como unos criterios y una estrategia básicos. Todo ello servirá para perfilar mejor qué es lo que se busca, estableciendo un punto de partida sólido.


En las ciencias de la salud concurren una serie de disciplinas en las que la producción científica aportada por los diferentes colectivos profesionales que la integran (médicos, enfermeras, psicólogos…) no está recopilada en una única base de datos. Tenemos a nuestra disposición bases de datos perfiladas que nos servirán para recopilar aportaciones acreditadas por colectivos concretos, o al menos de forma preferente. Otras, sin embargo, reúnen publicaciones de diferentes grupos profesionales según las materias multidisciplinarias, objeto de estudio en numerosos trabajos relacionados con las ciencias de la salud. En cualquier caso, un primer paso es identificar las diferentes bases de datos, a fin de poder formalizar una elección adecuada. En el área de la biomedicina, la base de datos PubMed de la National Library of Medicine de Estados Unidos es sin duda la que nos ofrece un mayor potencial de información de calidad de forma libre y gratuita; la Web of Knowledge, de suscripción de pago, reúne una oferta de información más amplia en cuanto a contenido. Para el caso de la disciplina Enfermería, lo constituyen las bases Cuiden Plus o CINAHL, incluso Scopus. En el caso de la Psicología, las mismas fuentes secundarias citadas referencian información concreta de aportaciones de este grupo. A pesar de ello, son diversas las bases de datos en las que vamos a localizar, indistintamente, resultados referentes a la producción científica en ciencias de la salud, mediante nuestra búsqueda.


La incorporación a nuestro conocimiento personal de una temática concreta sin duda se enriquece conociendo las aportaciones a la literatura científica presentadas por otros autores, que se recogen por mediación de diferentes fuentes bibliográficas. Nuestra tarea va a consistir precisamente en localizar esas contribuciones, siguiendo una metodología que ajustaremos a nuestras necesidades de búsqueda y en la forma que nos resulte más eficaz. En cualquier caso, debemos tener en cuenta una serie de condiciones que requieren un seguimiento exhaustivo para conseguir el objetivo de conocer los trabajos publicados que tienen relación con nuestro proyecto.






Premisas


A continuación se presentan las premisas que deben conocerse al empezar el cuerpo documental de la investigación. Primero, conocer los objetivos y la finalidad de la búsqueda: investigación para una tesis doctoral, trabajo de clase, curiosidad personal, para «estar al día»…


• La búsqueda bibliográfica forma parte de un protocolo de investigación y, por tanto, es un elemento del conjunto de métodos que nos van a conducir a probar o refutar una hipótesis surgida de la necesidad de abordar un problema o resolver una pregunta.






En segundo lugar, recapitular qué es aquello que se sabe sobre el tema/problema, para evitar realizar esfuerzos innecesarios (duplicar) al recoger información ya estudiada y asimilada.


• Nuestra formación respecto al problema/pregunta que deseamos conocer/responder debe evolucionar desde una idea elemental a una especializada, de manera que conforme obtengamos y analicemos la información, esta se implementará y pasará a integrarse en nuestro conocimiento acerca de la materia. Así, se nos facilitará, si es necesario, el proceso de revisión de los objetivos en nuestra búsqueda.






En tercer lugar, consultar a expertos: la relación comunicativa interpersonal profesor/alumn@ puede ayudar en la acotación del tema, así como abrir nuevos campos no considerados.


• El inicio en las tareas de investigación requiere observar una actitud de humildad con respecto al conocimiento que hemos adquirido durante nuestros estudios. Esto puede facilitar la labor de comunicación con quien va a desempeñar con nosotros la figura de profesor, coordinador, tutor y/o director de nuestro trabajo de investigación y, por tanto, de la orientación preliminar en el proceso de búsqueda bibliográfica. La elección de la persona debe responder no únicamente a cuestiones relacionadas con el conocimiento de la materia. Somos de la opinión que la empatía entre ambos puede facilitar la comunicación. De cualquier forma, a estas figuras se les supone una experiencia investigadora y, por ello, debemos confiar y compartir nuestras inquietudes e intereses por la formación en las tareas de investigación.



• También puede resultar enriquecedor el compartir nuestra idea, reuniéndonos con compañeros versados en la actividad relacionada con nuestro proyecto, e incluso formar un equipo de discusión. Para ello, debemos despojarnos del temor del rapto de ideas y, en su caso, formar un grupo de trabajo.






En cuarto lugar, consultar obras de referencia, es decir, elaboradas para su consulta con finalidad informativa, como son los manuales, enciclopedias, diccionarios, bases de datos, catálogos, congresos, informes, boletines, revistas electrónicas, etc. Además, algunos de ellos nos remiten a otras obras para conocer o ampliar el tema.


• Esta actividad forma parte del proceso de adquisición y mejora del conocimiento. A través de estos documentos y/o registros, además de su contenido, resulta interesante observar qué tipo de fuentes ha consultado el autor, entre otros datos. Puede que esas referencias nos permitan conocer la procedencia de la información, así como la posibilidad de consultar directamente esas mismas fuentes. Podemos descubrir, además, las normas en que están citadas las fuentes, la época de su publicación, si se trata de un libro o de un capítulo de libro, revista u otro formato de documento. Todos los datos que obtengamos contribuirán a mejorar el conocimiento que tengamos de nuestro proyecto.






Finalmente, discriminar los aspectos que interesan más y los que quedan en una segunda línea. Si no existe una acotación, el proceso puede convertirse en inacabable.


• En un trabajo de investigación, desde un artículo en una revista a una tesis doctoral, pasando por una comunicación a un congreso, es necesario precisar y acotar lo que queremos publicar/transmitir. Cuanto más delimitados estén los términos de nuestro trabajo, más concreta y ajustada será la presentación que hagamos de los resultados obtenidos. En cualquier caso, esa concreción debe ser coherente con la formulación de la hipótesis y los objetivos que nos hemos planteado. No obstante, aun realizando una búsqueda efectiva siguiendo los protocolos, los resultados obtenidos pueden no ser de nuestro interés, bien porque no se ajustan a nuestros objetivos, no siguen la metodología que nos hemos propuesto o no utilizan los mismos recursos e instrumentos de medida de nuestro proyecto. En cualquier caso, es necesario leer y clasificar los documentos conseguidos por niveles de interés y, en su caso, considerar si son útiles o no para nuestro trabajo, pudiendo contribuir a la confección del apartado de análisis y discusión.



• Establecer la relación del tema con otros campos científicos, para diferenciarlo y evitar problemas que nos lleven a la confusión. A su vez, también será útil para encontrar aspectos complementarios interesantes, en sentido más amplio y específico.



• En ciencias de la salud resulta evidente la tendencia a la participación de profesionales pertenecientes a otros campos científicos a través de proyectos de interés multidisciplinario (médicos, psicólogos, físicos, historiadores, bioquímicos…). Esta condición nos va a facilitar entender la complementariedad y, al mismo tiempo, diferenciar la variabilidad de los ámbitos en los que se ha desarrollado la información obtenida. No obstante, no hay que desechar los documentos obtenidos en la búsqueda simplemente porque los han publicado o desarrollado profesionales ajenos a nuestro campo de actuación. Las perspectivas sobre el tema de nuestro interés pueden ser aplicables y/o al menos consideradas como elemento de relación y/o discusión.










Criterios


Establecer unos adecuados criterios de referencia nos va a facilitar lograr un buen nivel y cobertura del conocimiento buscado en nuestra tarea de inicio a la investigación. De esta forma, lograremos una exploración con buen nivel y cobertura adecuada. Será la experiencia acumulativa en este trabajo la que progresivamente irá mejorando la calidad de los resultados. En general, son cuatro los criterios de búsqueda más utilizados por los especialistas.



Tipológico


Hace referencia a la naturaleza del documento que nos interesa: monografías, ensayos clínicos, tesis doctorales, compilaciones, actas a congresos, comunicaciones, disertaciones, artículos de revisión, artículos biográficos, estudios descriptivos, estudios retrospectivos…


• Este criterio se refiere a la identificación de cada documento con el tipo de fuente a la que se le agrupa, teniendo en cuenta los niveles de especialización y/o de profundización que se consideran para cada una (ejemplo: nivel superficial, medio y/o especializado).










Cronológico


Se relaciona con la cobertura de la búsqueda; puede ser retrospectiva, es decir, referente a un período de tiempo pasado delimitado; prospectiva, esto es, se estudia la evolución de un suceso determinado a partir del momento actual, y por último, transversal, es decir, análisis de un hecho en un momento concreto, reciente o no.


• Este aspecto es relevante en aquellas disciplinas que avanzan y evolucionan a gran escala y velocidad, como es el caso de las disciplinas de la salud, tecnología, informática o ciencias aplicadas. Debido a la necesidad de estar actualizado, sobre todo en materia de salud, los especialistas recomiendan, para que un documento presente validez científica actual y precisa, el empleo de un listado bibliográfico cuya antigüedad no exceda los diez años.










Idiomático


Es importante reconocer la lengua o lenguas en las que se quiere recuperar la información, valorando las posibilidades de lectura y comprensión según los miembros del grupo investigador. También existe la posibilidad de recurrir a especialistas en traducción e interpretación, en el caso de considerarlo oportuno.


• Resulta un esfuerzo añadido el realizar búsquedas y recuperar información en un idioma que no dominamos, lo cual no es motivo para no considerar los documentos localizados en nuestra labor de búsqueda. Existen traductores en línea que nos permiten, literalmente, obtener un texto que nos aproxime al contenido del documento y, por tanto, detectar el posible interés de la información; esto nos llevará a la necesidad de su traducción. Hay bases de datos que integran la herramienta de traducción en diferentes idiomas.










Temático


Cuando se realiza un trabajo de investigación es aconsejable definir los subtemas o categorías más relevantes de la búsqueda. Suele resultar útil la elaboración de mapas conceptuales.


• Los mapas conceptuales constituyen un eficaz medio para representar gráficamente ideas o conceptos que son dependientes. Con ello se facilita el conocimiento y el dominio de un tema, así como la organización de la información. Trabajar con este tipo de estrategia nos ayuda a jerarquizar lo que ya conocemos y lo que necesitamos conocer para poder establecer un marco de referencia.



• El marco teórico es dependiente de la búsqueda bibliográfica. El proceso de búsqueda constituye un indiscutible apoyo teórico al estudio. Nos sirve para conocer los antecedentes de cómo han trabajado e investigado otros autores ante nuestra pregunta o problema, qué tipo de información se recopiló y qué métodos e instrumentos se emplearon; es decir, un conjunto de información que nos ayudará a fundamentar nuestro proyecto durante el proceso de discusión de los resultados.



• La secuencia nos va a permitir establecer lo que identificamos como marco conceptual, con el que vamos a definir y delimitar de acuerdo a nuestro proyecto, y teniendo en cuenta el marco teórico, cómo podrán involucrarse en los resultados de las influencias de las variables.



• Marco de referencia, marco teórico, marco conceptual y la revisión bibliográfica –aparentemente independientes– están y deben estar íntimamente relacionados.












Estrategia


No existen pautas que nos indiquen cómo hacer con exactitud todas las búsquedas, debido a que cada consulta es distinta. Por eso es conveniente precisar un procedimiento elemental de trabajo, basado en una serie simple de procedimientos lógicos y sencillos.


El primero, definir en una o más frases breves el tema/problema sobre el que queremos obtener información científica, planteándolo desde distintos puntos de vista. Intentar ser lo más precisos y concisos posible. Los mapas conceptuales nos pueden ayudar a concretar estos aspectos.


• Los mapas conceptuales son una actividad que forma parte de nuestro proceso de acceso al conocimiento desde etapas tempranas de la educación. Es necesario redactar de una forma breve y concreta nuestro problema y/o pregunta de investigación, así como subrayar aquellos elementos clave del problema. Por ejemplo: personas involucradas en el estudio (pacientes), espacio donde vamos a indagar (unidad asistencial), comportamiento de las variables (sexo, edad, factores de riesgo…), tiempo o período de observación y estudio (primer semestre, los últimos tres años…). Al mismo tiempo, valoraremos la forma en que hemos expresado los términos; seleccionaremos, entre estos, los que representen más peso o importancia, los cuales se configurarán como las palabras clave. Sobre las palabras clave construiremos nuestra búsqueda, formularemos preguntas con hipotéticas respuestas dicotómicas y/o de decisión, y de su sentido estableceremos nuevas relaciones. Construido el mapa conceptual, revisado y discutido, pasaremos a proyectar un primer sondeo de información (qué hay hecho de este tema, cuantificar los resultados obtenidos, refinar la búsqueda, combinar con los operadores, etc.). Con este primer sondeo, planificaremos la búsqueda bibliográfica.






El segundo, buscar y establecer los conceptos relevantes y que mejor representen nuestra búsqueda (descriptores y palabras clave [refworks]). Es importante evitar la ambigüedad y tener en cuenta las diferentes formas de expresar una misma cosa, es decir, los sinónimos, así como las variantes gramaticales. Una alternativa es el uso de los lexemas (lo que se denomina «truncamiento») y el empleo del Tesauro, para traducir la pregunta al lenguaje documental específico de los sistemas de búsqueda y recuperación documental.


• Definidas y validadas las palabras clave, es necesario conocer cómo están representadas, de qué forma se expresan y cómo se escriben, con el fin de que, al introducirlas en las cajas de búsqueda, nos aporten la información válida que deseamos.



• La utilización de las herramientas de truncamiento y el empleo del Tesauro no constituyen meras recomendaciones, forman parte del rigor en el proceso de búsqueda y, por tanto, en la metodología que debemos seguir.






La tercera estrategia conlleva elegir el instrumento de búsqueda entre los que estén a nuestro alcance y tengamos acceso. Para ello, es necesario consultar los directorios de las bases de datos que se proponen para su análisis.


• Las bases de datos y recursos on line a nuestra disposición no siempre se ajustarán a nuestro perfil profesional. Sin embargo, la interdisciplinariedad que se produce en las ciencias de la salud nos permite y nos puede exigir trabajar en algún momento con todas y cada una de ellas, con la seguridad de conseguir información. Consultar los directorios es recomendable a fin de facilitar la búsqueda.



• Es aconsejable trabajar con diferentes bases de datos, manteniendo siempre los mismos términos de búsqueda. Puede que la información obtenida resulte repetitiva, ya que los recursos que incluye una base de datos no son exclusivos; por tanto, el control de los registros rescatados es imprescindible en el proceso de búsqueda. Al mismo tiempo, conseguiremos la garantía de haber indagado el recurso ofrecido por diferentes bases de datos.






La cuarta estrategia requiere el uso de un método de trabajo que resulte operativo durante todo el proceso de búsqueda. Esta acción la debemos observar rigurosamente en cada paso porque, además, formará parte explicativa de la metodología utilizada. En cualquier caso, tenemos que ser especialmente meticulosos en:


• Elegir las bases de datos en sintonía con el tipo de información que publican, que lógicamente serán de nuestro perfil profesional y estarán relacionadas con la «especialización de nuestro proyecto».



• Las palabras clave con las que hemos decidido planificar la correspondiente búsqueda de información bibliográfica siempre serán las mismas y operaremos con ellas siguiendo un mismo patrón de búsqueda para cada una de las bases de datos.



• Cuidaremos la correcta ortografía de las palabras clave para la introducción de los términos en las cajas de búsqueda; conociendo y teniendo en cuenta si la base con la que estamos trabajando interpreta los signos de acentuación o la escritura en mayúsculas y/o minúsculas.



• Es necesario observar y anotar las diferencias en cuanto al número de registros resultantes de la exploración. De esta forma, podremos valorar los registros que aporta cada una de las bases, los recursos que incluye una en relación con otra, y detectar un posible exceso en cuanto al número de registros que dificultaría su análisis.



• Conservar la memoria de la búsqueda realizada recurriendo a las opciones que ofrecen las bases de datos. El uso de programas informáticos facilita la tarea de gestionar la información encontrada y no únicamente de conservar los registros de nuestro interés. Las bases de datos disponen de la opción de importar los registros localizados a gestores bibliográficos de uso público como RefWorks, Zotero (Firefox) y EndNote, disponibles a través de Internet.



• Cualquier otro procedimiento de conservación y registro de la información que el usuario considere eficaz a su habilidad y forma de trabajo puede resultar igualmente adecuado. En cualquier caso, debe tener en cuenta las premisas, criterios y estrategias aquí sugeridas.






Como se ha comentado al inicio del capítulo, no hay una metodología en el proceso de búsqueda. El seguimiento de estas premisas, criterios y estrategias enumeradas y razonadas, surgidas de la experiencia en las tareas de investigación y, por tanto, de búsquedas bibliográficas, son las que ponemos a disposición del lector. Todas ellas han sido expresadas de manera sencilla y coloquial, con el objetivo de que esta fase del proceso de investigación se entienda como una tarea que nos va a ayudar en la indagación y construcción del marco teórico y, por tanto, de las fases y elementos clave de nuestro proyecto. En definitiva, una guía encaminada hacia la maduración y la experiencia en el campo de las búsquedas bibliográficas.










Sugerencias de presentación del tema en clase



1. En función de la experiencia en búsquedas bibliográficas, comentar con los estudiantes en una sesión y/o seminario las premisas, criterios y estrategias planteadas.



2. Los estudiantes deben plantear y redactar en pequeños grupos una pregunta de investigación. Razonar y extraer las palabras clave.



3. Valorar con los estudiantes la utilidad de la búsqueda bibliográfica en el desarrollo del marco teórico de una pregunta y/o problema de investigación.






Podría constituir esta sugerencia en una sesión teórico-práctica o seminario combinada con una actividad no presencial.







Ejercicios prácticos



1. Redactar una pregunta y/o problema de investigación. Revisar su correcta ortografía y gramática.



2. Extraer aquellos términos que resulten dependientes y necesarios en la definición e imprescindibles en el planteamiento del problema y/o pregunta de investigación.



3. Enunciar las palabras clave, traducirlas al lenguaje Tesauro y hacer un sondeo de los resultados obtenidos.



4. Elaborar un mapa conceptual con los pasos que hay que seguir desde que enunciamos la pregunta de investigación hasta que emprendemos la búsqueda bibliográfica.















Autoevaluación



1. ¿Cuál de las siguientes opciones no constituye una premisa metodológica en la búsqueda bibliográfica?



a. Conocer los objetivos y la finalidad de la búsqueda.


b. Es intrascendente recapitular respecto a aquello que ya sabemos.


c. Consultar obras de referencia.


d. Relacionar el tema elegido y diferenciarlo con otros campos científicos.


e. Consultar a expertos.




Correcta: b. Recapitular qué es aquello que se sabe sobre el tema/problema de investigación nos sirve para evitar realizar esfuerzos innecesarios (duplicar) al recoger información ya estudiada y asimilada.



2. ¿En qué criterio de referencia se enmarca el análisis de un hecho en un momento concreto reciente o no?



a. Tipológico.


b. Cronológico retrospectivo.


c. Temático.


d. Cronológico transversal.


e. Cronológico prospectivo.




Correcta: d. El criterio de referencia cronológico se relaciona con la cobertura de la búsqueda; puede ser retrospectiva, es decir, referente a un período de tiempo pasado delimitado; en la búsqueda prospectiva se estudia la evolución de un suceso determinado desde un momento presente; y por último, transversal, es decir, análisis de un hecho en un momento concreto reciente o no.



3. No existen pautas que nos indiquen cómo hacer las búsquedas. Por eso es conveniente definir un procedimiento básico de trabajo. ¿Cuál de las siguientes opciones no se ajusta a esta estrategia?



a. Definir una o varias frases del tema/ problema.


b. Establecer los conceptos más relevantes.


c. Emplear el lenguaje profesional.


d. Usar lexemas.


e. Consultar los directorios de las bases de datos.




Correcta: c. Establecer conceptos más relevantes y que mejor representen nuestra búsqueda (descriptores y palabras clave [refworks]). Una alternativa es el uso de los lexemas (truncamiento) y el uso del Tesauro, para traducir la pregunta al lenguaje documental específico del sistema.



4. Para plantear un problema o pregunta de investigación, ¿qué estrategia puede ser de utilidad?



a. Apoyarnos con la elaboración de mapas conceptuales.


b. Trabajar con el marco teórico.


c. Elegir buenas palabras clave.


d. Buscar en fuentes secundarias.


e. Ninguna de ellas nos sirve.




Correcta: a. La elaboración de mapas conceptuales constituye un medio eficaz para representar gráficamente ideas o conceptos que están relacionados dependientemente. Con ello se facilita el conocimiento y el dominio de un tema y la organización de la información. Trabajar con este tipo de estrategia nos ayuda a jerarquizar lo que conocemos y lo que necesitamos conocer para poder elaborar lo que se identifica con el marco de referencia.



5. «Lo que ya sabemos» forma parte del…:



a. Marco conceptual.


b. Marco teórico.


c. Marco de referencia.


d. Marco teórico referencial.


e. Los objetivos y la hipótesis.




Correcta: c. A partir del desarrollo del mapa conceptual, identificamos lo que ya conocemos, también lo que necesitamos conocer, elementos que sirven para poder elaborar lo que se identifica como el marco de referencia.



6. Cuál de las siguientes opciones es la correcta con respecto al marco de referencia, marco teórico y marco conceptual:



a. Son independientes.


b. Constituyen un «todo secuencial».


c. Lo más importante es el teórico.


d. Son lo mismo.


e. La búsqueda bibliográfica precede a la identificación de estos elementos.




Correcta: b. Marco de referencia, marco teórico, marco conceptual y la revisión bibliográfica —aparentemente independientes— están, sin embargo, íntimamente relacionados.



7. Cuál de las siguientes opciones es la correcta con respecto a las palabras clave:



a. Surgen de lo que suponemos vamos a encontrar más resultados en nuestra búsqueda.


b. No es necesario adaptarlas al lenguaje Tesauro.


c. Pueden modificarse con sinónimos para operar con las diferentes bases de datos.


d. Derivan del enunciado de nuestra pregunta y/o problema de investigación.


e. Ninguna opción es correcta.




Correcta: d. Las palabras clave representan nuestra búsqueda, surgen de entre los términos más importantes introducidos en nuestra pregunta y/o problema de investigación.



8. Como consecuencia de una búsqueda, nos encontramos con registros de nuestro interés. Ante ello resulta imprescindible…



a. Valorar todos y cada uno de los registros obtenidos y considerar su utilidad en nuestro trabajo.


b. Importar los registros a un sistema que permita su recuperación.


c. La utilización de gestores bibliográficos informatizados.


d. Cualquier procedimiento y registros que el usuario considere eficaces y que le permitan recuperar la información aun a costa de un mayor esfuerzo.


e. Todas las opciones son adecuadas y correctas.




Correcta: e. Debemos utilizar un método de trabajo que nos resulte operático durante todo el proceso de búsqueda; acción que hemos de observar rigurosamente en cada paso, pues además formará parte explicativa de la metodología utilizada.



9. Entre los gestores bibliográficos informatizados, debemos escoger…



a. RefWorks.


b. Zotero.


c. EndNote.


d. El que mejor dominemos.


e. El que nos permita importar la información con las normas de Vancouver.




Correcta: d. Los gestores bibliográficos permiten una serie de opciones muy similares, por lo que la elección vendrá determinada por el que más nos satisfaga o aquel con el que mejor dominemos su operación.



10. De las siguientes afirmaciones, ¿cuál es inadecuada?



a. El marco teórico se construye con lo que sabemos.


b. El marco de referencia se elabora con lo obtenido tras la consulta con fuentes primarias.


c. En las búsquedas bibliográficas en las ciencias de la salud es obligado discriminar entre las publicaciones de los diferentes colectivos profesionales que las integran.


d. Como nuestro trabajo lo realizamos en nuestro ámbito geográfico, podemos desechar fuentes redactadas y publicadas en otros países.


e. Las afirmaciones planteadas como posibles opciones resultan inadecuadas e improcedentes.




Correcta: e. El marco teórico lo desarrollamos como consecuencia de la valoración de las experiencias y trabajos publicados por otros autores. El marco de referencia procede del conocimiento adquirido a través de fuentes primarias y secundarias. La interdisciplinariedad en las ciencias de la salud nos sugiere que nuestro trabajo puede haber sido tratado desde otras perspectivas profesionales. Por tanto, debemos valorar esa posibilidad y no rechazar esas aportaciones. El ámbito geográfico y el idioma no deben ser motivo de discriminación de publicaciones procedentes de otros ambientes profesionales.



















Capítulo 3

Consideraciones de la estrategia de búsqueda documental



Lenguaje de interrogación

Partiendo de los consejos y pasos iniciales de una exploración documental sencilla, imaginemos que escribimos la siguiente expresión (consulta) en la caja de búsqueda de un sistema de interrogación:


Búscame todos los documentos que traten sobre la relación existente entre el problema de salud de la infección de la herida quirúrgica, medidas de asepsia y antisepsia e intervención quirúrgica.


Ante esta cuestión, el sistema no es capaz de entender cuál es la necesidad de información del usuario. Para que esto sea factible, debemos recurrir al lenguaje de interrogación, que no es más que aquel que permite la interacción correcta del usuario con los sistemas de interrogación que intervienen en la localización y recuperación documental. Se trata de una forma de expresión artificial que no corresponde al lenguaje natural con el que nos comunicamos. Se compone de un conjunto de órdenes, operadores y estructuras que, organizados según unas normas lógicas, permiten la consulta de información en distintas fuentes y recursos automatizados, mediante una expresión, que recibe el nombre de ecuación de búsqueda –traducción de la consulta que expresa una necesidad de información al lenguaje de interrogación–. Algunos de los elementos que configuran este lenguaje son:


• Términos pertenecientes al lenguaje natural. Pueden corresponder a los descriptores (refworks) de los registros indexados en las bases de datos. Son palabras sencillas, como, por ejemplo, «cáncer», «colorrectal» o «España». Se trata de las palabras clave escogidas por el autor o autores de cada uno de los documentos.

• Conjunto de elementos de relación semántica terminológica, principalmente los operadores booleanos (AND, NOT, OR, XOR…), entre otros.

• Algunos signos de puntuación; por ejemplo, el paréntesis, el asterisco, la interrogación o el dólar, que tienen un significado distinto al original.






Concepto de ecuación de búsqueda

En términos generales, la ecuación de búsqueda es una expresión equivalente a una consulta adaptada al lenguaje de interrogación, que formula una necesidad de información por parte del usuario. Ésta puede ser simple o compleja/avanzada, como se verá más adelante en la mayoría de bases de datos estudiadas y trabajadas:


• La ecuación de búsqueda simple está compuesta por un solo término o frase breve, que pretende recuperar los documentos que han sido indexados previamente utilizando este término.

• La ecuación de búsqueda compleja combina dos o más términos enlazados por medio de operadores lógicos; además, se añaden filtros limitantes. El conjunto de resultados que se obtengan de la estrategia marcada estarán condicionados por el operador que relacione los términos escogidos y las restricciones establecidas (a saber, fecha de publicación, fuente, formato, etc.). Los elementos y técnicas que permiten perfeccionar y perfilar nuestra exploración pueden ser diversos: el lenguaje Tesauro, el truncamiento, los operadores booleanos, los operadores de posición, el ruido y el silencio. Definámoslos brevemente a continuación.










Lenguaje tesauro



Concepto

El lenguaje Tesauro, también llamado Thesaurus, es una herramienta de control terminológico imprescindible, empleada para la transposición del lenguaje natural a un lenguaje más estricto utilizado en los documentos de cualquier ámbito del conocimiento. Se puede decir que se trata de un vocabulario cuyos términos establecen relaciones semánticas entre ellos, con el fin de constituir enlaces de modo biunívoco y asociativo, especificando cuáles son sinónimos, cuál de ellos debe utilizarse con preferencia y cuál no debería emplearse para indexar o recuperar información.


Además, el Tesauro ofrece un glosario dinámico y controlado, que recoge los descriptores, es decir, los términos autorizados y formalizados por especialistas en catalogación y documentación, que representan los distintos conceptos integrados en los documentos y en las peticiones de recuperación de información, sin ambigüedades. Hay que tener claro que un descriptor no es equivalente a una palabra; puede ser simple o compuesto, es decir, de uno o más vocablos, respectivamente. Su principal rasgo es que los términos-descriptores se ordenan de forma jerárquica (esto es, cuando un término es más específico que otro), permitiendo la precisión terminológica en la búsqueda. Los Tesauros pueden ser monolingües o multilingües, dependiendo del número de lenguas en el que expresen los términos o descriptores.


Llegados a este punto, es factible preguntarnos: a la hora de recuperar información, ¿son equivalentes los descriptores y las palabras clave? ¿Por qué recurrir a los descriptores y no a las refworks? Siguiendo los análisis del trabajo de Waden et al. (2008), descriptores y palabras clave son términos que no deben considerarse sinónimos. El primero hace referencia a un conjunto de palabras que son unívocas, controladas y estructuradas jerárquicamente, con relaciones entre ellas; el segundo se refiere a los vocablos que se extraen de un lenguaje natural. Además, trabajos y estudios recientes inciden en la importancia de un buen manejo de los descriptores en comparación con el lenguaje natural (palabras clave), puesto que se ha observado una mayor sensibilidad de los resultados pertinentes en la búsqueda bibliográfica por medio del uso del Tesauro (Jenuwine y Floyd, 2004).






Ejemplos


Utilizando los descriptores parece ser que se obtienen resultados óptimos y específicos con respecto a nuestra necesidad de información, ya sean artículos sobre ensayos clínicos, revisiones sistemáticas, relatos biográficos, metaanálisis o cualquier otro tipo de fuente. A continuación, se destacan dos Tesauros, el de la National Library Medicine, empleado en Medline y la biblioteca Cochrane, entre otras, y el Tesauro del Centro Latinoamericano y del Caribe de Información en Ciencias de la Salud (BIREME/OPS) de São Paulo (Brasil). Existen muchos más, pero los más destacados en ciencias de la salud son los citados.


El Tesauro más destacado es el Medical Subject Heading (MeSH), utilizado para la indexación y recuperación de información en la base de datos de Medline, PubMed. Se puede acceder al MeSH a través de la URL: http://www.ncbi.nlm.nih.gov/mesh. Ofrece un lenguaje artificial que utiliza un vocabulario controlado, con más de 35.000 términos, que identifican el contenido de cada artículo en la base de datos Medline. Contiene encabezamientos de materias, calificadores (subencabezamientos), definiciones, sinónimos, referencias cruzadas y listas de términos estrechamente relacionados.


El MeSH de Medline se publicó por primera vez en 1960. La primera edición contenía 4.300 descriptores. La edición de 2012 contiene más de 26.500 encabezamientos de materia en una jerarquía de 11 niveles y 83 subencabezamientos. Cada año se revisa y actualiza para asegurar su utilidad, como una forma de clasificar los conocimientos médicos y disciplinas afines para conseguir la recuperación de información.


La traducción española del MeSH es el DeCS (Descriptores en Ciencias de la Salud). Se accede al DeCS de forma gratuita a través de la dirección electrónica: http://decs.bvs.br/E/homepagee.htm. Se trata de un vocabulario estructurado y trilingüe, desarrollado por BIREME del Centro Latinoamericano y del Caribe de Información en Ciencias de la Salud, a partir del MeSH. En este recurso, para buscar el término, se aconseja ir a la opción del sistema del índice permutado. Éste alfabetiza los descriptores por cada una de las palabras que lo componen, apareciendo tantas veces como palabras tenga (p. ej., en «cáncer de intestino delgado», aparecerá cuando se busque por «cáncer» o «intestino» o «delgado»).


En la edición de 2012, el DeCS contiene un total de más de 31.000 descriptores, y de éstos unos 26.200 son del MeSH y 4.700 exclusivamente del DeCS. Como novedad, se incorporan 2.032 códigos jerárquicos de categorías DeCS a 1.479 descriptores MeSH, lo cual indica que DeCS ofrece más términos. Estas categorías particulares y exclusivas que ofrece el Tesauro DeCS, junto con el número aproximado de descriptores (en paréntesis), son: Ciencia y Salud (220), Homeopatía (2.000), Salud Pública (3.500) y Vigilancia Sanitaria (830); el total resulta ser superior al número de descriptores debido a que cada uno de ellos puede encontrarse en más de una jerarquía. Se revisa y actualiza anualmente, a pesar de estar en constante crecimiento y mutación, con sustituciones y creaciones de nuevos términos o áreas.


Para facilitar la comprensión del lector, en el cuadro 3-1 se puede observar el listado comparativo de los temas a través de los cuales se organizan los descriptores de los Tesauros MeSH y DeCS. El primero de ellos conforma una estructura jerárquica, en forma de raíz, compuesta por 16 grandes categorías. A partir de ellas se clasificarán los diferentes descriptores de forma jerarquizada. En cambio, el Tesauro DeCS ofrece 20 temas y, por tanto, cuatro áreas específicas que no refleja el anterior: Salud Pública, Ciencia y Salud, Vigilancia Sanitaria y Homeopatía.




Cuadro 3-1


Listado de categorías de los descriptores de los Tesauros MeSH y DeCS



[image: Image]








Además de los nombrados, existen más bases de datos que contienen su propio vocabulario de descriptores, como, por ejemplo, Embase, Cochrane Plus o LILACS. El funcionamiento y la finalidad son muy semejantes en todos ellos. Cuando se analice la metodología de la búsqueda en cada recurso, se referenciarán junto con una descripción contextual.


Otro punto importante es el razonar por qué se emplean los descriptores y el nivel de beneficio que de su uso se obtiene. Así pues, conocer cómo hacer de un lenguaje Tesauro una buena herramienta ayudará al investigador en los siguientes casos:


1. Inicio de una búsqueda bibliográfica. El Tesauro permite ayudar a precisar la palabra adecuada de indexación documental de la búsqueda, con el fin de conseguir un perfil concreto y determinado de registros. Por ello, antes de empezar la exploración en una base de datos cualquiera, sería interesante consultar este vocabulario científico.



2. Conocer términos MeSH. En caso de no ser especialistas en un idioma, cabe la posibilidad de consultar el DeCS en español, el cual está cruzado con el vocabulario MeSH. De esta forma, el investigador puede asegurarse que los términos que está buscando en una base internacional son los correctos e idóneos.



3. Navegar jerárquicamente hacia un término, es decir, comprender cómo está indexado un concepto en un Tesauro, pudiendo establecer relaciones de contenido entre varios. El investigador aprenderá a manejar niveles de generalización y especificidad que le ayudarán en la construcción de sus propios mapas contextuales.












Herramienta de truncamiento




Definición


El truncamiento se conoce como una herramienta terminológica que permite recuperar una serie de documentos a partir de términos que tienen en común el lexema/raíz. En las bases de datos se suele representar con un asterisco «*», con un dólar «$» o con una interrogación «?» como símbolo que sustituye una letra. La diferencia entre uno u otro signo radica en que el asterisco sustituye a cero o más caracteres y el dólar, a cero o a uno. Este recurso también se utiliza cuando se desconoce la ortografía completa del término de búsqueda, por medio del uso de un interrogante «?», que sustituye un único carácter en cualquier posición dentro del término de búsqueda. En la tabla 3-1 se muestran diversos ejemplos con los signos de puntuación citados.




Tabla 3-1


Ejemplos de truncamiento con los distintos signos de puntuación
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Tipos de truncamiento


Existen tres tipos de truncamiento:


1. De sufijo o truncamiento a la derecha. Se recuperan los términos con una raíz común y variabilidad en su terminación. Por ejemplo, al introducir en el campo de búsqueda el término «raqui*» nos aparecerían todos los registros que contengan esa raíz y distinto sufijo: «raquialgia», «raquídeo(a)», «raquicentesis», «raquiópago», «raquitismo»… En la tabla 3-2 se exponen más ejemplos.




Tabla 3-2


Ejemplos de truncamiento de sufijo, prefijo e infijo
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2. De prefijo o truncamiento a la izquierda. Se recuperan los documentos de raíz común y distinto comienzo. Por ejemplo, al introducir en el campo de búsqueda el término «*terapia» nos aparecerían todos los registros indexados que contengan esa raíz y cualquier prefijo: «fisioterapia», «quimioterapia», «hormonoterapia», «crioterapia»… En la tabla 3-2 se enumeran más ejemplos.



3. De infijo, truncamiento simultáneo o de máscara. Generalmente, se emplea con los prefijos y sufijos, y en este caso el lexema es el que suele variar. Por ejemplo, al introducir en el campo de búsqueda el término «post*o» nos aparecerían todos los registros indexados con un término que comience por «post» y termine con la vocal «o»: «postoperatorio», «postparto», «postgrado», «postquirúrgico»… A través de los ejemplos de la tabla 3-2 se facilita la comprensión.












Operadores lógicos


Cuando el investigador haya localizado los términos que quiere buscar, deberá establecer una relación lógica entre ellos que permita formular la pregunta de la forma más coherente posible. Para ello, se recurre a los operadores lógicos booleanos (AND, OR, NOT, XOR), de posición (SAME, WITH, NEAR, ADJ), y/o los operadores relacionales (<, >, =, < > , < = , > = ). Estos últimos permiten buscar expresiones numéricas. En este capítulo nos vamos a centrar en los dos primeros, es decir, los booleanos y los relacionales, que son los más empleados dentro del campo de las ciencias de la salud.



Operadores lógicos booleanos (AND, OR, NOT, XOR)


Los operadores lógicos booleanos, también llamados boléanos, son herramientas establecidas por George Boole –matemático inglés de mediados del siglo XIX– que nos permiten encauzar la investigación vinculando términos de búsqueda y definiendo la concordancia entre ellos. Sirven para localizar registros que contienen los términos coincidentes en uno de los campos del documento o en todos ellos, ayudándonos a conectar palabras o frases. A continuación se explica cada uno de ellos, indicando entre paréntesis posibles variantes simbólicas u otras palabras que se emplean en función de la base de datos en la que estemos trabajando:


1. AND (+ o &). Este operador se emplea para recuperar registros que contengan todos los términos enlazados por el nexo AND, por lo que aumenta la dificultad y se obtiene un menor número de resultados. Por ejemplo, la ecuación «tabac*» AND «salud mental» AND «adultos» indica que se recuperen los documentos que contengan los tres términos. El uso de AND constituye un método muy eficiente de filtrado cuando hay abundante información (evitando la revisión manual de todos los resultados de una búsqueda), pues tiene un carácter restrictivo. En la figura 3-1 se representa gráficamente este operador.




[image: image]


Figura 3-1 Representación gráfica de los operadores booleanos.






2. OR. Se emplea para agregar un término que se convierte en alternativa de búsqueda, es decir, para recuperar documentos que versan o tratan sobre cualquiera de los temas o de todos a la vez (representado gráficamente en la fig. 3-1). Es el operador más genérico. Por ejemplo, la ecuación: «acné» OR «grano» OR «erupción» OR «espinilla» OR «eczema». Los resultados que se listen tendrán como mínimo uno de los términos especificados y como máximo todos ellos. Generalmente, este operador suele emplearse con sinónimos o conceptos que guarden una relación directa.



3. NOT (∼, ¬, AND NOT, NON, BUT NOT). Se utiliza para indicar aquello que no queremos que aparezca en la búsqueda. Es un operador de exclusión de registros, que permite recuperar los documentos que versan sobre el término que precede al operador, pero sin tratar el término que le continúa. Por ejemplo: «cirugía reconstructiva» NOT «cáncer». Esto significa que estamos buscando los registros que contengan el término «cirugía reconstructiva» pero no relacionados con el cáncer. En la figura 3-1 se refleja de forma gráfica su significado.



4. XOR. Se emplea cuando se pretende localizar registros que contengan cualquiera de los términos especificados pero no todos. Por ejemplo: «VIH» XOR «Hepatitis C» XOR «Hepatitis A», lo que significa que queremos recuperar los documentos que contengan uno de los vocablos citados. Se representa en la figura 3-1.






A continuación, para entender mejor el funcionamiento de los operadores booleanos se expone la tabla 3-3, con ecuaciones de búsqueda que incluyen la herramienta explicada.




Tabla 3-3


Ejemplos de ecuaciones de búsqueda con operadores lógicos booleanos
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AND Medicina AND cirugia (Cancer AND colon AND metastasis
8 nestesia AND cirugia AND preoperatorio Factores AND riesgo AND quirtirgico
Enfermeria AND quiréfano Ulceras AND tratamiento
Cardiologia AND anestesia Infeccion AND profilaxis AND herida
AND quirirgica
Infeccién AND herida AND cirugia Desbridamiento AND quirirgico
oR Inflamacion OR tumefaccién OR hinchazon Medicamento OR farmaco OR medicina
Educacion OR formacin OR titulacién OR estudios _Intervencion OR operacién OR cirugia
Violencia OR agresion Neoplasia OR tumor OR cancer
Anciano OR afioso OR viejo Infeccion OR sepsis
Infancia OR niiez OR puericia Extirpacion OR amputacion OR
eliminacién OR extraccion
Lactancia OR amamantamiento Cuidados OR asistencia
NoT Histeroscopia NOT exploratoria Obesidad NOT adulto
) “Ntricien AND (parenteral NOT enteral) Neoplasia NOT benigna
Infeccién NOT nosocomial Psicologia NOT psiquiatria
Depresion NOT ansiedad Asepsia NOT antisepsia
Soporte AND vital AND (avanzado NOT basico) _ Aritmia NOT brag
XOR Genético XOR hereditario Parto XOR nacimiento

Origen XOR inicio XOR principio

Enfermera instrumentista XOR
enfermera anestesista
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uncer  Ejemplo ARSmatives gramaticeles
Sufjo  Embrio” Embrioblasto, embriogénesis, embriogenia, embriologia, embrioma,
embrién, embrionariofa), embriopatia, embriotrofia
Blefar" Blefaritis, blefarocalasia, blefaroconjuntivits, blefarorrafia,
(pérpado) blefarodermatits, blefaroedema, blefaroespasmo, blefaroplastia,
blefaroptosis
Greatin® Creatina, creatinina, creatinuria
Infec Infeccién, infectantes, infecciosos, infectar
Prefijo  ‘cele (heria)  Cistocele, colpocele, facocele, fisocele, galactocele, glosocele, hematocele,
laparocele, meningocele, mielomeningocele, mucocele, urocele, varicocele
*sepsia Asepsia, antisepsia
“oftalmia Criptoftalmia, exoftalmia, neuroftalmologia
*oftalmologia
Infijo Baro'a Barotaxia, barotrauma

Derma‘a

Dermalgia, dermatoautoplastia, dermatofibroma, dermatologia,
dermatdlogo(a), dermatoma

Derma‘is

Dermatitis, dermatomicosis, dermatomiositis, dermatosis

Eritr'o

Eritroblasto, eritrocito, eritréfago








